
 Ese día, la basílica del Pilar estará abier-
ta desde las 4,30 h., cuando se celebrará la 
misa de infantes, hasta las 21.00 h., cuando 
tendrá lugar la última eucaristía de la jornada. 
La Virgen, de los 450 mantos que tiene dona-
dos por entidades o particulares, lucirá el man-

to del Cabildo, uno de los más antiguos que se conservan. El 
día de la fiesta el arzobispo de Zaragoza, monseñor Vicente 
Jiménez, presidirá la misa solemne del Pilar a las 12,00 h. 
y será retransmitida por Radio María y 13Tv. 
 Este año, la fiestas del Pilar, debido al coronavirus, serán 
fiestas a medias. Zaragoza estará en fase 2, por lo que quedan 
suprimidos muchos de los actos tradicionales como la ofrenda 
de frutos o el rosario de cristal. 
 Tampoco se podrá oír en la plaza el pregón de la fiestas, 
ni ver los gigantes y cabezudos, ni los fuegos artificiales. No 
habrá conciertos en las plazas de la ciudad, ni se podrán oír 
las tradicionales jotas aragonesas en los escenarios callejeros. 
 Simplemente, serán una fiestas a medias. 

 

Colecta de Cáritas del primer domingo 616,50 € 

 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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 CATEQUESIS DE PRIMERA CO-
MUNIÓN: comienza los días 14 y 15, 
miércoles y jueves, de 18,00 a 19,00 h. 
 LA ACTIVIDAD-TALLER DE 
AJONJOLÍ: comienza el sábado 24. 
Será los sábados de 16,00 a 18,00 h. 
 EL TALLER DE GUITARRRA: 
comienza el sábado día 24. Será los 
sábados de 18,00 a 19,00 h. 

 CATEQUESIS DE CONFIRMACIÓN: inscribirse tanto los nue-
vos como los que ya estaban y los adultos. 

 FIESTA DE SANTA TERESA   
 El próximo jueves día 15 es la fiesta de 
Santa Teresa, Patrona de la parroquia. Le dare-
mos el culto que se merece respetando la situación 
actual por la pandemia.  
 El martes 13, a las 19,30 h. comenzaremos 
la celebración del triduo con el rezo del rosario y terminará el día 
15 con la celebración de la Misa de la fiesta. 
  El Consejo de Pastoral Parroquial ha pensado que, por 
este año, es aconsejable que no tenga lugar el reparto de pastas 
y vino que solía hacerse en la iglesia al terminar la fiesta. 

 Santo redentorista. Nació en Muro (sur 
de Italia) donde es muy popular. Patrono 
de los niños no natos y de las madres 
gestantes. Es el cuarto de los santos re-
presentados en las vidrieras de la iglesia. 
Ya de niño iba todos los día a la iglesia, 
cerca de su casa, a jugar con el Niño Je-
sús. Murió a los 29 años. 

 

 

 



 

 Lectura del libro de Isaías 25, 6-10a 
 Preparará el Se-
ñor del universo para 
todos los pueblos, en este 
monte, un festín de man-
jares suculentos, un festín 
de vinos de solera; man-
jares exquisitos, vinos 
refinados. Y arrancará en 
este monte el velo que 
cubre a todos los pueblos, 
el lienzo extendido sobre todas las naciones. Aniquilará la muerte 
para siempre. Dios, el Señor, enjugará las lágrimas de todos los 
rostros, y alejará del país el oprobio de su pueblo -lo ha dicho el 
Señor-. Aquel día se dirá: “Aquí está nuestro Dios. Esperábamos 
en él y nos ha salvado. Este es el Señor en quien esperamos. 
Celebremos y gocemos con su salvación, porque reposará sobre 
este monte la mano del Señor”. Palabra de Dios. 
 
 

  
 Salmo responsorial. Sal 22, 1b-3a. 3b-4. 5. 6  
 

  R.- Habitaré en la casa del Señor  
  por años sin término. 

 

 El Señor es mi Pastor, nada me falta:  
en verdes praderas me hace recostar;  
me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. R.-  
 

 Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  
Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo, porque tú vas conmigo:  
tu vara y tu cayado me sosiegan. R.-  
 

 Preparas una mesa ante mí,  
enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume,  
y mi copa rebosa. R.-  
 

 Tu bondad y tu misericordia  
me acompañan  
todos los días de mi vida,  
y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R.-  

 San Pablo a los Filipenses 4, 12-14. 19-20  
 Hermanos sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy avezado 
en todo y para todo: a la hartura y al hambre, a la abundancia y a 
la privación. Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo 
caso, hicisteis bien en compartir mis tribulaciones. En pago, Dios 
proveerá a todas vuestras necesidades con magnificencia, con-
forme a su riqueza en Cristo Jesús. A Dios, nuestro Padre, la 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya.  
 El Padre de nuestro Señor Jesucristo  
ilumine los ojos de nuestro corazón,  
para que comprendamos  
cuál es la esperanza a la que nos llama. 

 

 Santo Evangelio según san Mateo 22, 1-14 
 En aquel tiempo, 
volvió a hablar Jesús en 
parábolas a los sumos 
sacerdotes y a los ancia-
nos del pueblo, diciendo: 
“El reino de los cielos se 
parece a un rey que cele-
braba la boda de su hijo; 
mandó a sus criados 
para que llamaran a los 
convidados, pero no quisieron ir. Volvió a mandar otros criados 
encargándoles que dijeran a los convidados: "Tengo preparado el 
banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo está a 
punto. Venid a la boda”. Pero ellos no hicieron caso; uno se mar-
chó a sus tierras, otro a sus negocios, los demás agarraron a los 
criados y los maltrataron y los mataron. El rey montó en cólera, 
envió sus tropas, que acabaron con aquellos asesinos y prendie-
ron fuego a la ciudad. Luego dijo a sus criados: “La boda está 
preparada, pero los convidados no se la merecían. Id ahora a los 
cruces de los caminos y a todos los que encontréis, llamadlos a 
la boda”. Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos 
los que encontraron, malos y buenos. La sala del banquete se 
llenó de comensales. Cuando el rey entró a saludar a los comen-
sales, reparó en uno que no llevaba traje de fiesta y le dijo: 
“Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin el vestido de boda?”. El otro 
no abrió la boca. Entonces el rey dijo a los servidores: “Atadlo de 
pies y manos y arrojadlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y 
el rechinar de dientes”. Porque muchos son los llamados, pero 
pocos los elegidos”. Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 

 

 La mesa de Dios es seme-
jante a la de un banquete de bo-
das. Como hemos oído en el profe-
ta Isaías, es “un festín de manjares 
suculentos, un festín de vinos de 
solera; manjares exquisitos, vinos 
refinados”. Jesús se apunta a la 

misma idea y nos dice que “el Reino de los cielos se parece a 
un rey que celebraba la boda de su hijo”; mandó a los criados 
encargándoles que dijeran a los convidados: “Tengo prepara-
do el banquete, he matado terneros y reses cebadas y todo 
está a punto. Venid a la boda”. 
 Ambas imágenes nos quieren decir que, al final de 
nuestra vida, a Dios le gustaría que todos podamos sentarnos 
a la mesa de la felicidad eterna.  
 Jesús hizo su apostolado caminando de pueblo en 
pueblo e invitando a todas las gentes a participar de este ban-
quete. Pero sucedió que unos directamente “no hicieron caso”, 
otros se fueron “a sus negocios” e incluso hubo quienes 
“maltrataron” al Enviado. Jesús no se desanimó. Salió al cruce 
de los caminos e invitó a cuantos encontró: “malos y buenos, 
hasta que la sala del banquete se llenó de comensales”. 
 Según la parábola, entre los comensales, había uno 
que entró sin ponerse el “traje de boda”. No es que fuera 
desarrapado o vestido de modo extraño; al parecer, en tiempo 
de Jesús, había una costumbre que si el que invitaba era una 
persona importante, tuviera preparada una especie de túnica 
igual para todos los invitados. Negarse a entrar sin este vesti-
do de boda era tanto como no aceptar la invitación.  
 Esta vestidura blanca sería para nosotros la túnica de 
la gracia que se nos regala en el bautismo. 
 La parábola de los invitados a la boda es de plena 
actualidad. Hoy hay una verdadera crisis religiosa donde mu-
chos hombres y mujeres se niegan a responder a la invitación 
de Dios. Prefieren entretenerse entre las cosas pasajeras de 
este mundo, perdiendo con ello toda la capacidad de abrirse al 
misterio de Dios. No por ello Dios entra en crisis. Sigue pasan-
do la invitación porque anhela que la vida de sus hijos, pasa-
dos los quehaceres de este mundo, termine en una fiesta, algo 
así como un banquete de bodas. Por eso, sin desalentarse, 
sigue saliendo a los cruces de los caminos para seguir invitan-
do a todos los que caminan por la tierra. 

Santiago Bertólez 


